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IP^^ Los críticos
La tarde del lunes mantiene su eco. Ojeda y Esplá han dividido los 

fervores y las iras. Eso es bueno. Como lo es qu^ en medio de la polé­
mica, la critica no comprada, haya sopesado la tarde y el evento con 
tremenda serenidad y admirable homogeneidad. A Ojeda se le ha dado 
lo suyo, el mérito de quedarse quieto, de tirar del carro y despertar la 
pasión y la rivalidad. Y a Esplá se le ha reconocido su amplia torería, 
sus gestos y su buen gusto. Todos de acuerdo: el toreo es Esplá. Ei arre-
bato, Ojeda. La crítica ha estado en su sitio. M.
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Historias de la Feria Antonio BELLO// En tiempo presente

La isidrada en la que cortó
un rabo Palomo Linares

Par la paerta da maiirilas de la plaia de teres 
de Madrid entra camÍM de les locales de 
receiioaiiiiefltos, sorteo y encliti|uorar» el que 
IvosiiSri la corrida de la feria maMeña que 
ofrece dea livinie Stoykc» de su inventada 
isidrada» tan provechosa para la empresa de te 
que es gerente, b el 22 de maye de 1972. b 
b corrida con toros de Atanasio Fernández, la 
presencia del presidente de la corrida es confiai.

B comisario Pangeas, maiirilens castizo» hombro 
buonazo y con lincho inorno —gao comparto 
COB derrochado por so vraii amigo y 
acompañante» d gao frío gnm ifiinijanto y 
exceleiito porsoaa» SancMilriáii, florado y admira* 
do amigo— ami^ de todo el ipie le conoce y 
feliz en esta difícil misión que le encomendaron 
de estar en ei palco de órdenes de la mona- 
mental.

Las operaciones prepara- ( 
tonas de la corrida se reali- ; 
zan bien y Ranguas corn- * 
parte su vitalidad y optimis- ' 
mo» con cuantos gustan de 
su ameno conversar. Se 
sortean los toros para los ' 
espadas Andrés Vázquez, 

. Palomo Linares y el mejica­
no Curro Rivera. Comienza . 
el. desfile hacia el aperitivo 

. de aficionados clientes de 
los apartados» allí» en su 
chiquero y/ queda encerra­
do un toro histórico» ese 
que será quinto» y no lo hay 

' malo» llamado «Cigarrón», 
número 21» meano, que dió 

f un peso, en vivo, de 566 
i kilos, y en la canal, 351,5. 
1 Por la tarde hay una gran 

entrada en la plaza. Los 
toros de Atanasio son 

' siempre de apasionamien­
tos. La torería perdona el 
que sean muy cornalones» 
por ser su juego casi siem- 

* pre de fáciles desorejables. 
« El' aficionado los querría 

más fieros, toros famosos» 
| toros codiciados, y critica- 
| dos, ya encienden la pasión 
| desde que se encierran en 
l eí chiquero.
| Y el público presencia 
| una de esas corridas que 
| tardan años, y años, en 
| saborearse. Andrés Váz- 
| quez lidia a su primero en- 
| tre ligero chispeo que no 
|. cuaja en aguacero y la tarde 
| queda entoidadilla y grata. 
| Andrés, cumple y hasta re- 
1 corre el anillo. Én su otro 
| toro se llevará una oreja ya 
| la tarde embalada a lo triun- 
| fal.
| Curro Rivera, si en su 
| primero consigue cortar 
| oreja, en el sexto» ya la 
| tarde apoteósica, torea 
| muy acompasado y se lleva 
| las dos orejas, que con la de 
| Andrés hacen cuatro apén- 
| dices cercenados con la sa- 

tisfacción del ganadero y 
| de los apoderados y empre- 
| sanos de estos toros, y a 
| que precio se disputan. 
| Palomo tiene a su, favor 
| su carita aniñada de chava- 
| litio bueno y simpaticote. 
| Su vestimenta de colores 
| muy claros y siempre bor- 
| dada en plata le aniña, mas 
| también tiene como todo el 
| que vale sus enemigos. Pa- 
| lomo es varonil en su derro- 
| char valor cuando es me- 
| nester. Y aquella tarde la 
| comenzó cortándole las 
| .orejas a su primero, teme- 
| rario, sabio hada menos 
| que todo', un hombrecito, 
| ante los toros de asustante 
| cuerna, y muy difícil el

aprovechar sus muchas 
acometidas por aguantar y 
templar. Ya 1^ tarde está 
con calentura del público 
satisfecho de ver mucho

de eupermúsica ese don 
Andrés universal; por ese 
mundo triunfante ese can­
tante linarense» Raphael. 
Las ovaciones siguen cuan­

■ Se aseguraba que en Madrid no se 
concedía este trofeo y nueve toreros 
famosos lo habían cortado antes que 
Palomo. Belmonte, por dos veces
excelente toreo. Pangues» 
sin dificultades» en corrida 
optimista y lucidísima, son­
ríe desde el palco presiden­
cial y disfruta de ese conti­
nuo sacar el pañuelo en

do Palomo muestra» emo­
cionado» su trofeo a la mul­
titud, que le aclama» que 
atruena con sus insistentes 
clamores» ovaciones y víto­
res. Los pañuelos se agitan» 
entusiastas. Para lo asom-merecidas peticiones y

conceder apéndices triunfa broso que el público ha 
les. ^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^

.excepcional. ¡El rebol, ¡el 
rabo!» clama la muititud, y 
ei peso de la tradición» de

Y pisa la arena «Ciga­
rrón», de bonita lámina, jus­
to trapío y. noble desde su 
primera arrancada, arran- 
cadillo Palomo»* porque el 
encontrarse un torero con 
un toro para lucir su toreo 
se sabe, y en la plaza de 
Madrid, es el gordo de Na­
vidad y el boleto solitario en 
acierto difícil.

Palomo brega después 
de lancear y lucir en quites. 
Mima al toro con pruden- 
cia» por orden suya castiga- 

' do, y» muleta en mano, ia 
plaza contentísima se lo 
hace aclamar, se rinde a 
Palomo.EI público, enlo­
quecido, entusiasmado, y el 
espada centrado y sin ya 
posible superarse por que 
todo pase y ligazón, son 
perfectos.

En el clamor de la plaza 
hay^ un silencio tremendo 
cuando el diestro, desde el 
terreno justo, arranca a ma­
tar, y el estoque entra por 
los rubios y fulmina al asta­
do; más enloquecida la pla­
za. Ranguas, sonriente, y su 
mano, pausada y solemne, 
para ordenár el corte de 
una oreja, hacer una pausa, 
gastar una chuflilla cariño­
sa y ordenar que sea ia otra 
oreja entregada ai sonrien­
te y sabihondo Sebastián, 
el zapaterillo prodigioso de 
Linares; templada guitarra

no conceder rabos cortados 
en Madrid, pone un gesto 
serio en el sonreír de Ran­
guas; que espera un poco, 
con mucha prudencia, y ai 
fin lanza el pañuelo blanco 
por encima dei borde ater­
ciopelado de la barandilla 
del banco presidencial» y 
con la mano libre hace un 
gesto como de resignado y 
dadivoso» porque es rom­
per, como el no tocar la 
música en las faenas ni 
banderilleo, una severa tra­
dición. La gran mazorca del 
público se alboroza con tai 
decisión. Casi no se oye a la 
minoría, que protesta por­
que ia vuelta al ruedo ha 
comenzado; con impar en- 
tusismo, pálido, con los 
ojos húmedos. Palomo, y 
llorando de alegría, los tau­
rinos hermanos Lozano, 
que le apoderan y llevan 
familiarmente af triunfante 
espada. Sólo falta alguien 
muy de la intimidad de Pa­
lomo, que había fallecido 
poco antes de poder gustar 
dé aquel triunfo de su ídolo, 
Federico del Oro, que a 
Sebastián tantas cosas le 
descubrió, deieitándole su 
mucho e intenso vivir el 
toreo.

Ya Palomo, secándose

sudor y lágrimas nobles, 
junto a ia barrera, los pri­
meros síntomas de la tem­
pestad surgían con firme 
chillár por ese rabo a Palo­
mo Linares concedido. AI 
terminar la corrida fabulosa 
—«Cigarrón», muerto deso­
rejado, desrabado, se la dio 
vuelta al ruedo—, la multi­
tud saboreaba lo asombro­
so que había visto, y en 
pequeños grupos comen­
zaban agrias discusiones y 
conformidades, y repudios 
para Ranguas y Palomo; 
felicísimo Atanasio —que 
en gloria esté—, porque los 
toreros le habían cortado a 
sus toros ocho orejas y... 
|un rabo! Trofeo que hacía 
decir: «¡Ya era hora que en 
Madrid concediesen ra- 

, bos!» Madrid, consciente 
de que se corte un rabo. 
¿Pero dónde vamos a ir a 
oarar?

Pero el argumento de que 
Madrid no concedía rabos, 
eruditos y sabios aficiona­
dos rebuscaban su memo­
ria y papeles viejos, y en el 
siglo pasado, medio en bro­
ma, se dice, antes de ia 
fundamental oreja cortada 
por Pastor» primera que 
Madrid concedía el 2 de 
octubre de 1910, se llevó 
una Chicorro el 29 de abril 
de 1876. Un novillero, Pe­
pe Valencia, cercenaba el 
primer rabito que Madrid 
concedía de un novillo de 
Pablo Romero.

Juan Belmonte seria el 
ganador dei primer trofeo 
rabísticó en corridad de to­
ros, en ia verdadera inaugu­
ración de la actual plaza de 
las Ventas. El toro era de 
Murube» y los compañeros 
Marcial y Cagancho.

Marcial es el segundo de 
obtener corte de rabo en los 
madriies, la tarde que es 
padrino de Pepe Gallardo, 
con Monolo Bienvenida de 
testigo, y el hijo mayor del 
Papa Negro también obtu­
vo su rabito en ia corrida dei 
Montepío, en junio de 
1936. De nuevo Belmonte, 
en su adiós ai toreo, que 
tantísimo engrandeció, cor­
ta otro rabo en Madrid el 22 
de diciembre de 1935, y ei 
apoteósico final de la corri­
da dejó sin exacto detalle 
de que Alfredo Corrochano 
obtuviese esa tarde igual 
trofeo que el Pasmo de 
Triana. Embalado el toreo y 
los presidentes haciéndóle. 
caso a los pañuelos triUnfe- 
listas que veían agitar, siete 
días después de esa apo­
teosis belmontina, no era 
uno, sino dos, los rabos que 
se cortaban. Uno por Curro 
Caro y el otro por Garza, ei 
mejicano, y como es el día 
victorioso de Alfredo, ei lío 
porque era corrida de ocho 
toros —los otros espadas, 
Villalta y Fernando Domín­
guez—, y alguien y las re­
señas no aclaratotis con 
unanimidad.

Arriba y abajo
BELLON

• Cazar ratones én el fondo del mar. Cazar fieros tigres 
con un tenedor de palo. Detener, con una mano, una bala do 

« cañón. Encontrar aficionados a los toros enterados y ecuáni-, 
mes. Amar, y ser amado, por una mujercita ahorrativa y do 
las de estar en casa, sin necesidad de quebrarle una de sus 
magníficas pantorrillas, y muchas cosas más a enumerar, son 
facilísimas al'lado de conseguir —¡y a qué precios! — una 
entrada para la repetición de Ojeda. Cerrada la taquilla de la 
plaza de toros Monumental, las casetas ambulantes de la 
reventa sin'poner en sus sitios, a la hora dei apartado, quo 
se anunciaba tormentoso, las localidades reglamentarias quo 
es obligatorio retener para abrir ia taquilla, con más novios 
que todas las Sofías Loren de este mundo. El pelearso 
familias, el no ascender y acaso no conseguir el deseado 
anticipo. Todo, y mucho más, costaba en no encontrar una 
localidad, y más para personas que sólo asisten a resonantes 
irrepetibles acontecimientos. ¡Si todos los días fuese asíl

• Ojeda» con buen criterio, ensayó el torear ñola lo 
tancredista, que es terreno que aterroriza, pero muy difícil da. 
pisar y quedarse allí. Su segundo toro, santacolmeño, da 
noble acometer y perdonar en achuchones la pelleja del 
espada, le ayudó, y Ojeda fue ¡Ojeda! en el volcarse en el 
morrillo.

• Se anuncia que eso de asegurar la salud de los toros 
de una corrida tendrá, en lo humano, el que las empresas 
taurinas no pierdan dinero por ese concepto y la «saluita» de 
la torería tendrá su seguro, y ya se puede dar esa torería 
panzadas de comer, beber y viajar a velocidades supersóni­
cas, y esa salud asegurada ser envidia de los que no torean 
y andan de clínica en clínica y de plan en repugnante comer 
hierba cocida. Como ia salud de las taquillas, en corridas 
conflictivas, ya llega el toreo a su perfección. Ahora sólo falta 
ei arrimarse y... ¡paraíso!

• Alguien desconocido ha dicho que ése título- de «El 
rejoneo, de popa^ a proa» debió completarse con ia marinera 
palabra estribor, importante referencia a un punto cardinal da 
los barcos. Y es verdad, y agradecidos, por si ia popa fue el 
rejoneo portugués y a proa la llevó el genial Lupi en nuestros 
días, don Antorio Cañedo, lo puso a estribor a su prodigioso 
estribo, que rozaban las puntas limpias de los toros que 
rejoneaba sorteados con los de los matadores en tiempos da 
ser increíble el despunte, alivio y serruchazo. ¿El rejoneo da 
popa estribor y proa? Rues muy bien y.i. ¡graciaaaas!

• Esplá, torero, lidiador, providencia, colocó un monu­
mental par a lo Sánchez Mejías, por dentro,con más alegría» 
precisión de aguante y gallarda salida al hilo de tablas que 
lo hacía Ignacio» ayudado por eL aleteo de los capotes peoni lea- 
desde dentro del callejón. ¡Aúpa, Esplál, torero de aúpa.

TROFEO

PUEBLO

AI triunfador 
de la feria 

(con el patrocinio de Enrique Busián)
El diario PUEBLO concederá un trofeo al triunfador de feria elegido 

por sus lectores. Cada dia puede votar uno. Ganadero, matador, 
subalterno, etc. Y al final de ia feria, el que más votos tensa obtendrá 
el TROFEO PUEBLO.

Pero hay más. Entre todos los lectores que envíen este cupón se 
celebrará un sorteo corn importantes-premios: Video, relojes y una 
larga lista de premios que detallaremos. Premios para los lectores de 
PUEBLO que patrocina ENRIQUE BUSIAN. •

TRIUNFADOR DE HOY------------------------------ - --------------

Votado por.................... ........................ .............................
(nombre dei) lector)

Con domicilio...______________
(calle, número y ciudad)

RELLENAR y enviar a diario RUEBLO, EXTRA DE . 
TOROS, calle Huertas, 73.Madrid-14.

EL MEJOR 
PUERTO DE MAR 
en la capital de España PESCADERIAS CORUÑESAS

100 AÑOS DE PRESTIGIO Y EXPERIENCIA
LAS MEJORES ANGULAS DE AGUINAGA, LANGOSTAS 
LUBRICANTES Y CENTOLLOS (tenemos viveros propios’

Especialidad en ahumados?

SALMON, ESTURION, TRUCHA, ANGUILAS

Comodidad para sus compras
Fácil apareamiento en 
caUe Recoletos y en pár

1 ..........  1 de calle Villanueva, 2

^ “’*® ’* TeléCs. ^IGáSSI-Z y 2969708
ESMKKADO SERVICIO A DOMICILIO 

¡Nuestros pesrados y mariscos son únicos!
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'JLa entrevista Por Juan PASADA

ARMIUITA
Miguel Espinosa (Armillita) 

veinticuatro años, mejicano de 
nacimiento y último hijo de los 
que tuvo el gran torero azteca de 
mismo apodo, volvió a España 
tras cinco años de ausencia, para 
consolidarse como una auténtica 
figura dei toreo. Siguiendo los 
consejos de su padre, actuó en 
nuestro país como novilleroy 
marchó a su tierra con un bagaje 
de sabiduría que le sirvió de 
mucho en el lustro que allí actuó 
como matador de toros.

«Puede decírse que nadío 
me enseñó a torear expre­
samente, porque hacerlo 
desde niño era un juego 
para mí. Creo que en sólo 
tres años ya lo hice en los 
brazos de mi padre. Por 
tanto, aprendía a estar alre- 

: dedor de vacas y toros al 
S mismo tiempo que a hablar, 
j Para mí no existieron ni 

pelotas, patines y bicicle­
tas, sólo torear. Bueno, más 
bien jugar al toroj» ;

Armillita explicó a PUE­
BLO los motivos de su vení- 

'‘tía a España:«Quise fra- 
•guarme como matador en 

1 . mi tierra, como es lógico. 
1 Allí mí apellido tiene mucha
| .importancia y tenía que co­

rresponder al honor que me 
| hacían mis paisanos. Las
| primeras temporadas fue-
| ron difíciles, pero a los dos 
| ’años me situé entre los 
| cinco primeros. Hasta en- 
| topees no quise venir acá; 
| no estaba suficientemente 
| preparado, como compro* 
| bé al precipitarme en torear 
| én España en 1979. Estar 
| * en este país como me co- 
| rresponde es un reto para 
| * mí mismo. Es la ilusión de 
r todotorero.» .
| «A mi padre fe ocurrió 
I- Igual; cinco temporadas, 
| . desde 1928 al 32, luchan- 
| do con la fortuna hasta que 
| un toro de* Aleas, "Cente- 
1 Bo“, lo consagró en Madrid 
| *en 1932. A pesar de siete 
| pinchazos, le cortó las dos 
| orejas y salió por la puerta 
| , grande. Desde ese momen- 
1 to, tornó velocidad y se 
| , colocó en figura del toreo. 
| La guerra dei año 36 le 
| * truncó la revalidación de

todoraquel año tenía con­
tratadas ochenta corridas y 
todo se io llevó el tiro.»

t

■ “Torear en España es un, 
reto para mí”
“La verdad es qué én mi 
debut estuve un tantito^ 
aplatanado”

Miguel, comentó emo­
cionado, no había visto has­
ta ahora la película de la 
serio televisiva "Tauroma- 3 
quia", dedicada a su padre. 
«Se me hizo un nudo en ia 
garganta, sobre todo al fi­
nal. La escena en la que ia 
voz en off decía que "el 
gran Armillita había muer­
to" es dura. Cómo será qué 
no quiero mandarle el video 
a mi mamá porque estoy 
seguro que lo pasará mal. 
Prefiero estar junto a ella y 
aliviaría un poco.»

«Estoy preocupado por la 
corrida de hoy. Me juego 
mucho y tengo que corres­
ponder a las atenciones 
que el público de Madrid 
tuvo en la corrida anterior. 
Es cierto que los toros no 
salieron buenos, pero tam­
bién lo es que la gente de 
Madrid estuvo muy correc­
ta conmigo. Sé que me 
esperan hoy con especta- 
ción, y yo tengo que dar 
todo lo que llevo dentro.

Madrid es mi sueño dorado, 
aunque me impresiona mu­
cho. Pasa igual a los toreros 
españoles cuando se ven 
metidos en la Monumental 
de México, impone.»

«Quiero completar una 
buena temporada; para eso 
es necesario, imprescindi* 
ble, cortar oreja, o, en su 
defecto estar muy bien 
aquí. He visto la corrida de 
Alonso Moreno y, aunque 
está gorda, quizá demasia­
do, tiene buenas hechuras. 
Estoy seguro que puede ha­
ber gracia, como dicen us­
tedes. Preparado estoy pa­
ra ello; he consumido mu­
chas horas de entrena­
miento, maté seis toros, 
uno que me regaló don 
Alvaro Domecq y tres que 
tampoco me los cobró An­
tonio Ordóñez. Necesito 
decirlo públicamente por­
que no son normales estas 
gentilezas.»

Armillita está extrañado 
de los pocos toros buenos 
que han salido en este San 
Isidro: «No he visto muchos 
que fueran buenos corno

Hoy me iuego
la temporada

para hacérles la gran faena. 
Y es muy importante que te 
metan ia cabeza para poder 
torear como ia gente quie- j 
re. Yo, que estoy acostum- ? 
brado al toro de acá, estoy 
hecho un mar de confusio­
nes, ya que hace unos años 
salía mejores toros. El caso 
es que este año maté cua­
tro en Lima que fueron ex­
traordinarios. No sé, será 
que mi preocupación no me 
deja ver las cosas con tran­
quilidad y veo peligro don­
de no lo hay.»

El torero reconoció que 
en su actuación anterior en 
Madrid no estuvo todo lo 
bien que quisiera: «En el 
primero, que no fue bueno 
como vió todo el mundo, 
tardé en ambientarme. La 
responsabilidad de ia plaza 
y la importancia de la con­
firmación de la alternativa 
pesaron mucho. En el se­
gundo, la cosa fue mejor, 
aunque no hubo el triunfo 
deseado. La verdad es que 
estuve un tantito apiatana-

do. Estoy totalmente segu- 1 
ro que hoy será distinto. { 
Tengo mucha confianza en 1 
mí y en el público, al que 1 
tengo que agradecer las 1 
atenciones que tuvieron 1 
con mi padre cuando estu- 1 
vo aquí, poco antes de mo- 1 
rir. Aprendí a amar a Espa- 1 
ña a través de él, y quiero 1 
tener mi propia experiencia 1 
con el público; pero eso hay | 
que ganárselo en la plaza. | 
Ya Veremos; lo que hace 1 
falta es que Dios me dé 1 
suertes |

ZULETA URINO
Extra - toros 
PUEBLO
• El suplemento 
taurino, de la feria

• La mejor irfor­
mación en el máxi­
mo de páginas

Coleccione el

¿XTRA DE 
MAYOR VENTA

B GRAN EXITO
DE 

SAN ISIDRO-83
Si le falta algún número

. solicítelo a: 
Diario PUEBLO 

Dpto. Circulación 
■•’certas, 73.-IVIadrid-14
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Fotos LEO

ID ^®10 feria

EL TORO.—Y ese era 
el sexto, muy 

en lo de Victorino, 
pero no el más 

espectacular. 
La corrida, con altos 
y bajos, tuvo mucho 
que torear. Y no era 

fácil ponerse allí. 
ÍFolxa LEO)

LA estocada-Luís
Reina, debutante 
en estas guerras 
de las alimañas, hizo 
lo que pudo, valentón 
y falto de recursos. 
Pero ahí, en la estocada 
al último, se entregó 
totalmente.
(Foto LEO)

Cartel
Lleno. Tarde de viento y lluvia Intermi­

tente. Televisión en directo. Y en el re­
cuerdo del público, la tarde del «1 de 
junio». Toros de VICTORINO MARTIN, bien 
presentados, serios, astifinos, algunos con 
gran trapio, como cuarto y quinto; con 
regular nota media, desiguales en su juego. 
Tardo y noble, el primero. Probón y corto, 
el segundo. Encastado y difícil, el tercero. 
Interesante, encastado y con emoción, el 
cuarto. Manso y listo, el quinto. Fue a más 
el sexto, ai que había que llevar toreado. 
En líneas generales, la corrida ha estado 
por debajo de su bravura habitual, pero 
ha tenido emoción, casta y variedad. (1).

RUIZ MIGUEL. Vuelta al ruedo en cada 

toro. Perdió la orejo en su segundo por 
demorarse con la espado y escuchó un 
aviso. Lo más importante fue su faeno oí 
cuarto. Arriesgó y derrochó valor. Muy 
pocos se hubieran puesto en su sitio. Pen­
diente de la lidia, hizo un quite oportuní­
simo al peón Guillermo de Alba, saivándo- 
le de una cornada. (2).

TOMAS CAMPUZANO. Se llevó, sin lugar 
o dudas, el peor lote. Dos toros deslucidos. 
Puso voluntad y se aflojó ante los pro­
blemas. (1).

LUIS REINA. Puso lo que tiene: ganas. 
Era su primera corrida de Victorino y lo 
notó. (1).

SE VENDE
Comisión Gestora Liquidadora procederá a la venta 

de los solares sitos en Madrid, carretera de Andalucía, 
Km. 9,200, de una superficie aproximada de 8.680 me­
tros cuadrados, con las naves industriales que se en­
cuentran en los mismos, de 4.279 metros cuadrados, y 
oficinas, de 227 metros cuadrados, aproximadamente.

La documentación necesaria al respecto que precisen 
los posibles compradores se les facilitará, entenaiéndose 
que la venta se lleve a cabo, en las siguientes condi­
ciones:
L® Todas las cargas que pesen sobre dichos inmuebles 
correrán por cuenta del comprador, tanto estén o no ins­
critas en el Registro de la Propiedad Inmobiliaria.
2 .® Para tomar parte en la venta será necesario depo­
sitar, en efectivo, la cantidad de 1.500.000 (un millón 
quinientas mil) pesetas.
3 .® Todos los gastos de la elevación a escritura pública 
de la venta, así como los impuestos estatales y munici­
pales que de la misma se deriven, serán también por 
cuenta del comprador.
4 .® La compra se podrá efectuar en favor de tercero 
en el plazo máximo de diez días desde la venta, plazo en 
el cual tendrá que abonar la totalidad del precio.
5 .® Desde el momento de la subasta, todas las respon­
sabilidades correrán por cuenta del comprador.

La venta se realizará ante el notario de Madrid don 
Julián Manteca Alonso, con domicilio en la calle de 
Cea Bermúdez, núm. 70, L®, el viernes dia 3 de junio 
de 1983, a las 12 horas. POR LOS AIRES.—Tarde de aire y de toreros

•volandoi». A Luis Reina le levantó su primero los pies del suelo. (Foto LEO).

Era otra tarde de expec­
tación. loe irictorinos man­
tienen su tremenda fuerza 
en la taquilla, 7, pese a la 
televisión en directo, se com­
probó el tirón de esta ga­
nadería. No es extraño que 
el cateto se haya puesto a 
la cabeza a la hora de co­
brar. Ayer dejó un dineral 
a la empresa y ei reparto 
tiene que ser necesariamen­
te millonario. Se puede de­
cir, armque luego precise 
matices, que la gente no se 
divirtió, que salió incluso de. 
fraudada, porque no podían 
evitar el recuerdo de la triun­
fal corrida del año anterior. 
Pensar que estos sucesos se 
pueden dar cada año a día 
fijo es un sueño imposible. 
Yo entiendo que el especta­
dor no excesivamente afi­
cionado sintiera ia insatis­
facción por lo visto. No hu­
bo orejas, no hubo toros ab­
solutamente espectaculares y 
la tarde daba la impresión 
de acabar vacía. Pero para 
el que conoce ai toro y la 
fiesta está claro que la Jor­
nada de los Victorinos no fue 
ni mucho menos baldía. Allí 
había toro, allí había emo-
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La crítica
Por Manuel MOLES

EN LA BRAGUETAL
En la bragueta se puso 
los pitones Ruiz Miguel
Y unavezmás 
demostró que ante 
el toro pocos son 
capaces de seguirle. 
(Foto LEO)

para medir toreros

las reses encastadas y listas, 
aunque no sean bravas no 
se puede andar vendiendo el 
efecto de dejarse rozar los 
pitones y enseñarle al pú­
blico en qué sitio te has 
puesto. Porque si eso lo ha­
ces con un toro de estos lo 
más seguro es que no ten­
cas tiempo de decirle a la 
gente: «¿veis donde me pon- 
go?>, porque e(l toro te lleva 
por delante. Y si te pones ha 
de ser con los cinco sentidos 
y con la gallardía de un 
Ruiz Miguel. El público en­
tendió que el gaditano es un 
seguro frente a las alima­
ñas. Y si tras matar al toro 
en los medios no se hubiera 
precipitado con el descabello 
tel vez hubiera cambiado el 
aviso por la oreja. De cual­
quier forma ha dado dos 
vueltas al ruedo a la postre. 
Y esa dél cuarto tuvo la 
hondura de lo que es ver­
dad. Porque resulta que en 
esta feria lo más auténtico 
han sido las vueltas al ruedo 
de Esplá, la de Ruiz Miguel 
y la ovación a Antoñete.

TOMAS CAMPÚZAÑO, 
GON LA MAS FEA

ción, peligro soterrado, em­
bestidas que aguantar y lle­
var. Allí había una corrida 
para toreros capaces, para 
medir la propia capacidad 
de los toreros. Y eso lo vio 
nítidamente el aficionado^ 
Los toros de Victorino eran 
irreprochables en cuanto a 
trapío. En el tipo, cornalo­
nes, astifinos, con menos 
bravura que otras veces, 
pero sin escándalos nunca, 
con fuerza suficiente, aun­
que algunos doblaran ias 
manos en el primer tercio, y 
con variedad, esa bendita 
variedad que obliga a ^n- 
sar que está en las antípo­
das de esa estupidez que 
repiten los malos taurinos y 
los malos aficionados, de ese 
«ha servido o no ha servi­
do». Dentro del sexteto hu. 
bo toros con nobleza, como 
el primero, aunque fuese tar­
do. Hubo toros con muchas 
dificultades y listeza, como 
los de Campuzano y el pri­
mero de Reina, con casta y 
guasa. Hubo toros, como ese 
sexto, que sólo iba clero si 
no le quitabas ia muleta, si 
le pedías y le obligabas a 
Ir. Toros de la importancia 
de ese cuarto, que a mí me 
gustó y me interesó de prin­
cipio a fin y que era un toro 
«examinador», un toro con 
el que no podía evitar el 
pensar ¿qué haría aquí ful^ 
no o mengano?, ¿se pondría 
en ese sitio que pisaba Ruiz 
Miguel él ídolo de Ojeda-? 
Nunca lo sabremos. Aunque 
tengamos nuestras sospechas 
Los Victorinos de aiyer, listos 
siempre, fueron para medir­
los, para analizarlos y para 
verios por encima de un es­
pectáculo triunfal que no se 
produijo.

RUIZ MIGUEL, 
EN SU SITIO

Se habla mucho del sitio 
que pisan los toreros. Se 
habla más del sitio que pi­
san que del modo que to­
rean. Parece que ahora el 
toreo se mide por quietud 
y por cercanías. Son con­
ceptos importa'ntes, pero

■ No hubo espectáculo pero 
hubo emoción

■ Importante faena de Ruiz 
Miguel, que demostró lo 
que es valor de verdad

erróneos si se pretende que 
el toreo gire entorno a ellos, 
única y exclusivamente. Pues 
bien, Ruiz Miguel, que an­
duvo fácil en medio del ven­
daval con su tardo y noble- 
tén primero, alcanzó su ver­
dadera importancia ante el 
toro cuarto. Un señor toro. 
Un toro que sacaba buena 
nota en su conjunto y con 
el que había que arriesgar. 
Y ahí salió a relucir la cas­
ta, el valor y la verdad de 
Un Ruiz Miguel que ha cre­
cido tatulnamente sobre la 
dureza, sobre el filo de los 
pitones sin afeites, frente ai 
toro que arrugaría a la mi­

DIFICIL.—Lo tuvo difícil Tomás Campuzano con el lote que le tocó, más en desgracia que en suerte. (Foto LEO)

tad de la nómina de matado­
res. Ruiz Miguel llevó ade­
lante una faena larga fun­
damentada en su primera 
parte sobre la mano izquier­
da y coronada sobre la dies­
tra. Toreó no como se torea 
a una becerra de tentaderos 
a un toro-burra, sino como 
se torea a un toro qué en 
cuanto te equivoques te echa 
mano y t© lleva por d'blante. 
Y se puso en ese sitio —ya 
salió la palabra— en donde 
la gente enloquece cuando 
ve a Ojeda o a Dámaso Gon­
zález colocarse. La diferen­
cia es que con ©sé toro, con 
los toros de Victorino, con

Se ha llevado el peor lote 
el diestro de Gerena. Nn pa­
ra él, ni para nadie, era sean 
cilio encontrar el lucimien­
to. Tomás maneja ahora «jbI 
facilidad el capote. Pero su 
muleta apenas pudo lucir 
porque su primero, tardo, 
probón y corto, le buscaba 
los tobillos con absoluto 
descaro. Listo, corto y man- 
sot© era el quinto, ai que 
ovacionaron injustamente, 
porque aunque Tomás se 
aflojara un poco, lo cierto 
es que era muy difícil bus­
car florituras ante un ani­
mal que estaba chspuesto a 
coger al más miínimo des­
cuido. Tomás no estuvo 
bien. Pero peor que Tomás 
hubieran estado la mayoría,

REINA,
LO QUE TIENE

El primero de Luis Reina, 
al que recibió de rodillas 
en chiqueros, para luego re­
cibir una voltereta, tenía su 
guasa, y fue un toro tan en­
castado como dificU. Y más 
aún para un torero poco he­
cho y no habituado a este 
ganado. El toro, y ése fue 
un detalle a tener en cuen­
ta, se fue a morir a los me­
dios como los .bravos.

El sexto era otra, cosa. Era 
un toro clásico de Victori­
no. Un toro ideal para Ruiz 
Miguel. Tenía emoción ÿ 
recorrido siempre que no la 
cortaras el viaje y le lleva­
ras con mando sin quitarle 
la muleta. Reina dio pases, 
todos los que pudo. Dio lo 
que tiene. No se le puede 
pedir más. Pero el toro te­
ñía más. Tras dos pincha­
zos se entregó en la esto­
cada.

A la postre, la corrida no 
ha sido espectacular. No ha 
tenido ni notas muy altas ni 
muy bajas. Corrida para 
aficionados y para toreros 
capaces. Corrida fundamen­
talmente lista para medir a 
los matadores. Pedían el 
carnet de profe'íinnel. In­
cluso los que parecieron 
buenos.
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José María Recondo

Firmainvitada

La fiesta necesita
Por un patronato

a los apoderados'
provincial taurino

LUÍS NIETO

WR ¡BvntBÍ M me ha pamitids 
lar a Jesi Mará Racande an sus 
añas ña tarara. Para an lo 
inagim sis barñga, aahiasta 
como ua chapa, ponUa la airada 
aa tenias, asparaads al tora. Y 
ananiitas damnis anata ahrirsa 

as capota por aoa hocasada da 
brisa inrtaña y sab'r sin fardará 
h cara ai tora, tras andia 
variaica, fijaada la visto oa ai

Rhvn Racsiide « afro. Para 
sígae matticaMia ñusiaiies aa ai 
caRajiB, sigse safráará cama- 
rás ea al carazíii, sipa cnyaorá 
pe sis ramaaticisaM aato nsiB- 
eaaae Ba hay pisa la apaate. 
bte Reconde ya as afra; as al 
hambre madara da las Bastolgias 
y ai afwdarade pa antas fas 
tarara.

—^Romanticismo».
—En mi forma de ser 

Juega un papel importante, 
si no tuviese ese porcentaje 
¡de romanticismo no aguan- 
taría en el mundo del toro. 
Aquí juega mucho la locu­
ra, esa locura maravillosa 
que se nos puede quebran­
tar cuandof llegan los per­
cances. Porque en este 
mundo del toro hace falta 
estar uh poco loco, para 
caminar por cualquier sen­
dero. Yo, en mí efímera 
carrera de torero, soñaba 
todos los días con la gloria; 
luchaba con unas cualida­
des para conseguir ser una 
figura, porque aunque con 
el capote tenía cosas bue­
nas, con la muleta no torea­
ba todo <lo deseable que 
hubiese querido. Ahora, 
con el tiempo, me doy 
cuenta que mi locura' era 
maravillosa, pero no reunía 
todas las condiciones nece­
sarias para conseguir todo 
lo que quería. Pero dígale 
eso a un muchacho que 
tenga en esos momentos la 
fiebre del triunfo, de la ilu­
sión, seguro que no le escu­
cha. Luego el tiempo, la 
reflexión, se encarga de ex- 
plicarté todo, y lo ves de 
Otra manera.

y no han salido figuras por­
que el apoderado es como 
un maestro de escuela que 
va enseñando sus leccio­
nes a los muchachos que 
empiezan.

—Las exclusivas perjudi­
can la fiesta...

—Ahora mismo los em­
presarios dominan ei cota­
rro de este manicomio que 
he mencionado y salen be­
neficiados junto a muchos 
toreros que tienen asegura­
da la temperará antes de 
comenzar. Esto fastidia to­
do, porque le falta al torero 
ese ingrediente interesante 
que son las ganas de supe­
ración; y, por esta causa, 
muchos se quedan en el 
cincuenta por ciento de sus 
posibilidades, tanto artísti­
cas como econícas, sin lle­
gar a dar todo lo que llevan 
dentro.

—¿Para Recondo no exis­
te un contrasentido entre su 
romanticismo y el mundo ac­
tual, la fiesta de ahora...?

—No. porque pienso que 
he conseguido un equilibrio 
entre mi forma de ser ro- 
mántica y el materialismo. 
Como cada cual, pienso en 
mi familia, mi esposa, mis 
cuatro hijos y en que tengo 
que sacar para darles de

tra en el burladero, en ten­
sión, hay un sufrimiento 
físico que algunas veces 
hace qué se seque la boca. 
Pará mí, un fracaso de cual­
quier torero en San isidro, 
supone un daño importante 
en su moral y un frenazo en 
su carrera, porque el públi­
co de Madrid es más exi­
gente que en el resto de las 
plazas, tanto en el aspecto 
dei toro, como de ia. faena, 
y periníte pOCás oportuni­
dades.

—¿A quienes apodera 
ahora?

—Llevo a Paula y com­
parto el apoderamiento de 
Victor Méndez con Gonzali- 
to. He tenido suerte duran­
te mi etapa de apoderado, 
he recibido grandes satis­
facciones, con Miguel Már­
quez y Antonio José Galán, 
éste último es de un corte 
de toreros que yo denomi­
no mágico, porque se salen 
de ia lógica y tienen un 
revulsivo enorme, pero su 
carrera cambia rápidamen­
te de una temporada a otra 
por esa falta de lógica tore­
ra.

Cuando la fiesta se convierte én algo 
más que en un espectáculo —lo que no 
ha sido nunca, pero sí estuvo ¿o está aún? 
a punto de serio-; cuando la fiesta deja 
de ser un entretenimiento para convertir­
se en parte de la «sustancia» de nuestro 
pueblo, y la afirmación.,que precede no 
pretende descubrir nada nueVo; es, tan 
solo, la constatación de un hecho que, por 
su magnitud intelectual, adquiere carác­
ter de «esencia»; la fiesta de los toros se. 
constituye así, en «categoría» básica de 
nuestro mundo cultural. Por ello, me 
sigue sorprendiendo, como creo que a 
todo buen aficionado, el hecho dé que los 
factores derivados de las posibles altera­
ciones dei orden público, que en la corrida 
puedan darse, sean los elementos prima­
rios y fundamentales a la hora de deter­
minar quién debe constltuirse en celador 
de sus valores intrínsecos. El cambio no 
ha llegado aún a la fiesta. Esperemos aún; 
con esperanza.

Cierto es que los «ganapanes», pícaros 
y mercachifles que corretean a la vera del 
mundo de los toros, son algo más que una 
amenaza para la propia fiesta y que es 
conveniente tenerios a raya, merced a los 
servidores del orden público, para que sus 
torpes propósitos no terminen gangre* 
nando el hecho cultural más propio de 
España. Pero no es menos cierto que ello 
no puede, por sí solo, constituir la razón 
exclusiva de la reglamentación taurina, ni 
su aspecto más importante.

entre los desencantos y la pena, las más 1 
veces. |

Pero algo habrá que hacer. Algo tene- 1 
mos que hacer aquellos que, al asuniir 1 
cargos públicos, hemos de asumir tarn- 1 
bién la responsabilidad de llevar adelante 1 
los nuevos planteamientos que permitan j 
establecer los cauces para recuperar el 1 
control de la fiesta por ei público. Y nosé 1 
si la palabra «recuperar» es ia acertada, 1 
porque mucho sospecho que; en realidad, | 
el público nunca ha tenido el control de 
la fiesta.

La' plaza de toros de Madrid, las 
Ventas, y ya lo escribimos hace muchos 
años, es ei espejo donde se mira la afición 
dei mundo. Y el coso madrileño va a pasar 
a pertenecer a la Comunidad Autónoma 
de Madrid. Su antecesora, iá Diputación, 
tuvo ia valentía de resolver una situación 
penosa y el coraje de sacar un pliego de 
condiciones para la adjudicación de la 
plaza que, con todos sus defectos, supuso 
un paso de gigante para la defensa de los 
intereses artísticos de fa fiesta y un 
modelo a seguir por las otras corporacio­
nes locales o provinciales propietarias de 
tantas y tantas plazas de toros. Una etapa 
está a punto .de cumplirse y otra debe 
empezar: la gestión directa por los repre­
sentantes dei pueblo de Madrid, de las 
Ventas; y, desde esa gestión "directa, 
iniciar el camino que lleve a unaauténtica 
participación de todos los aficionados, y 
digo bien, todos y no tan sólo aquellos

La creación, en nuestra Administra­
ción, de un órgano específico que regule, 
controle y vigile todos los elementos que 
confluyen en la fiesta nos parece objetivo 
inaplazable. Casi todas las demás artes 
tienen su referencia administrativa espe­
cífica e individualizada: el cine, el teatro, 
la arquitectura, la música, las bellas 
artes... El deporte encuentra también su 
propia parcela administrativa. ¿Y los to­
fos? Nada. Tan sqlq una atención que 
camina de la Comisaría a la Benemérita 
pasando por el policía de turno. Y todos 
los otros aspectos son abandonados a la 
espontaneidad de la fiesta y al calor, 
enorme, que la misma despierta entre 
aquellos que ia querernos entrañable­
mente y que somos todos, o casi todos, 
los que día tras día y año tras año, 
seguimos llenando tendidos, entre la 
ilusión y ia esperanza, antes de vaciarlos.

que más chillan
El camino será largo y seguro que 

difícil. Vencer el sinfín do intereses crea­
dos en torno al toro será una lucha ardua 
y complicada, pero tan hermosa como la 
pelea de, un buen toro en la suerte de 
varas. Y el primer paso a dar sería la 
creación de un Patronato Provincial Tau­
rino, en el que estuvieran representados 
todos aquellos que tienen algo que decir: 
aficionados, profesionales, ganaderos». Y 

. que fuerte! órgano gestor y administra­
dor de toda una red de plazas*decoros en 
la región de Madrid, soporte de una 
política taurina destinada a defender la 
pureza de la fiesta y loé intereses de los 
aficionados. Y ese es un camino que debe 
iniciarse pronto. ¿Por qué no este año?

ARSENIO E. LOPE HUERTA 1
(Diputado del PSOE y ahora alcaide de 1

Alcalá de Henares) i

Julio Robles, accidente de carretera

Nos pudimos matar'
———————i——— 

—¿Qué papel juega, ac- ’ comer; pero no está do mas 
tualmente, el apoderado?

— Desgraciadamente 
estamos llamados a desa> 
parecer como esa especio 
de animales extinguidos 
que han pasado a la histo­
ria. Pero tengo esperanzas 
de que seguiremos en la 
fiesta por una razón muy 
sencilla: en estos últimos 
años, con pocos apodera­
dos, no han salido figuras;

mezclar esto con la ilusión.
—¿Cómo son los senti­

mientos de >un apoderado?
— Concretamente, 

cuándo se viene a Madrid, 
se sufre más que en ningún 
otro sitio. De aquí depende 
la temporada para el torero 
y además es el termómetro 
que midé siempre la carre­
ra de un profesional. Lue­
go, cuando uno se encuen-.

El cartel de hoy

Toros de Alonso Moreno

Angel Teruel 
Armillita

El Ylyo

Buen sabor de boca el que dejaron los toros de 
Alonso Moreno en la feria de San Isidro pasada. Hoy 
serán lidiados por dos madrileños y un mejicano; 
Teruel, que estuvo mal en su anterior actuación, y El 
Yiyo que gustó y cortó oreja, entre ellos el hijo del gran 
Armillita, que aún está por ver como torero.

—¿A quién le gustaría 
apoderar?

—Ahora apodero a Ra­
fael de Paula, el torero ro­
mántico de mis sueños, 
porque aquí es importante 
elegir a la persona que lle­
vas y sentirte agusto con 
ella, ya que como decía 
Adenauer: «Lo péor de un 
ciudadano es que sea com­
plicado»; y yo he tenido 
buena suerte en este senti­
do.

Eri estos momentos me 
gustaría apoderar a Paco 
Ojeda, porque está en la 
mente de todos iqs empre­
sarios y éso da fuerza, y 
todos sabemos que no es lo 
mismo llamar a que te lla­
men. Yo, como cada maes- • 
trillo, tendría mi librillo y mi. 
sistema para apoderarle.

—¿Con una figura como 
Ojeda, puede cambiar la 
Fiesta?
—Aún no sé si será Ojeda 

el torero revolucionario que 
cambie todo, comolo con­
siguieron Belmonte, Mano­
lete o El Cordobés, pero de 
lo que estoy seguro es que 
quien lo consiga despertará 
a la Fiesta de este inmenso 
letargo que está padecien­
do, por estar huérfana de 
líder.

Julio Robles, torero imprevisible donde 
los haya, torero de gusto con el capote, 
indeciso, consiguió el pasado jueves en 
Madrid una buena actuación. En esta 
temporada, en la que comenzaba a pisar 
ei acelerador, ha sufrido un accidente da 
automóvil que le quitará algunos contra­
tos.

—Julio, ¿cómo fue ei accidente?
—Iba a casa de mis padres en Ahigal* 

de los Aceitunos, para pasar unos días 
en familia y descansar hasta mañana* 
jueves, en que tenía que torear la 
corrida dei Corpus en Granada. En una 
de las curvas derrapó el coche y no me 
-pude hacer con él debido a que ese 
trozo de carretera era rriuy estrecho y 
había mucha arena. Caímos en un 
barranco, tras dar una vuelta en el 
Mercedes, y afortunadamente mi mu­
jer y yo salimos bien parados dei 
accidente, dentro de lo que pudó ser. 
Ella tiene dos costillas rotas, y yo una 
laxación en el hombro derecho. Es lo 
menos, porque nos pudimos matar.

—¿Qué te supone la lesión?
—Me quita la corrida de Granada y, 

posiblemente, la deh domingo en Ma­
drid. Y, según me encuentre, veré si 
puedo actuar en la tevisada dé Plasen­
cia, con Capea y Muñoz, porque el 
doctor me ha dicho que debo estar diez 
o quince días sin mover el brazo, y por 
eso acabo de salir dei hospital para

poder ir haciendo piernas y todo tipo de 
ejercicios que me ayuden a recuperar­
me cuanto antes. Ahora, si reconozco 
que no me encuentro recuperado para 
afrontar con responsabilidad, la corrida 
que sea, no iré. La pena de todo es que 
ha sido un accidente muy a destiempo., 
porque me encontraba bastante bien, 
en las seis o siete corridas últimas 
había cortado siete orejas y un rabo. 
Hasta que no me quiten el vendaje y 
me digan que estoy bien, lo pasaré 
fatal.

LUIS NIETO
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Personajes

Fernando Domecq, ei ganadero ausente

Vendré a Madrid cuando
pueda elegir

MARTA SAN MIGUEL

,, _ RJEBIO *70
ÎBêredTss 1 da Jnnîo do 1983 JH^

» ■ ^No quiero tener problemas y, 
cuando venga con mis toros, tienen 
que ser aptos para las Ventas^^

astables de esta feria de San Isidre. Sus tores de Jandilla fueron

en Andalucía, y donde el 
propietario se encuentra 
más pendiente de la tierra 
y más cercano a todos los
problemas que conlleva 

toreados en Sevilla y otras plazas, pero las Ventas no han sido * su negocio es allí. Al an­
daluz se nos ve a menudonhjeto da su presencia, la traición ganadera del dueño de unas 

setecientas cabezas de ejemplares considerados como les do 
mayor nobleza, como animales de hijo, por machos aficionados, 
procede ya de tiempos de su abuelo, quien en 1929 compró la 
ganadería de b viuda de Tamarón, cuyo hijo creó ei encaste del 
que hoy preceden los toros de Janilla y el resto de los ejemplares 
propiedad de los otras hermanos de fernando.-

* Cpizá por todo ello este Esto supone una evasión 
Nombre, próximo. a ' los de la vida cotidiana, y, en 
treinta y despendiente de * ‘ ----------
ehdiluces ganaderos, pu» 
diera dar la imagen dé se-

cierto modo, un relax.
-¿En qué corridas ha

participado tu ganadería 
í .Sprite andaluz, concepto ®

tan típico y tópico que ha 
perdurado hasta nuestros - —En Sevilla, Nimes y 

“ Arles. Luego iremos adía^s No obstante sus ocu»’ 
paciones y mane.ra de ver la 
fiesta dan lugar a encua­
drarle, si* a alguien se le 
puede encuadrar, en una 
'persona que mira hacia el 
futuro y cuyos intereses 
van más allá de los pura­
mente ganaderos, aunque 
éstos son también impor­
tante objeto de su atención.

Vinculado a la banca en la 
Jomada semanal y plena­
mente conectado con ei 
campo*y la ganadería los 
fines de semana —más por 
evasión que por asuntos de 
negocios—, Femando está 
a medio camino entre el 
ejecutivo eficaz y urbano y 

. el mundo rústico, soleado y 
bravo de los cortijos anda- 
luces.*.

—Femando, ¿cómo com­
paginas tu trabajo en el 
banco con el cuidado de la

Pamplona, Albacete, Sa­
lamanca, Dax y Sanlúcar. 
En Alicante también pen­
saba participar, pero creo 
que al final no saldrá;por».- 
qus no me han pedido la 
corrida.

—Con una familia de fa 
tradición ganadera de la 
tuya, tienes que haber co­
nocido todo el mundillo 

.desde muy niño. ¿Te atrajo 
siempre la idea de ser ga­
nadero o te* resistía ante 
ello?

ganadería?
—En la oficina y los 

despachos me tiro todo el 
día, desde las nueve dé la 

. mañana hasta las ocho de 
.. la noche, en que me voy a 
casa, pero los fines de 
semana me marcho siem­
pre a la finca, que está al 
lado de Vejer de la Fronte», 
ra, en Cádiz, y allí estoy al'

desde fuera, con un vaso 
de vino fino y una pande­
reta; te ven como si todo 
ei día estuvieses de fiesta. 
Sin embargo, no es así. 
Andalucía en una región 
muy popular, todo el 
mundo participa en las 
mismas fiestas y de los 
mismos gustos, , y a la 
hora de ponerios en prác­
tica no hay clases socia­
les.

—¿Crees que te han sali­
do las cosas muy fáciles en r 
la vida?

—Yo creo que sí. Ade­
más de haber conocido el 
ambiente muy de cerca, 
mi padre era una persona 
tremendamente abierta y 
siempre nos explicaba co- 
'sas sobre los toros o sus 
características determi­
nadas. Yo siempre fui 
muy aficionado al toro 
bravo, y mi personalidad 
nunca se configuró rebel­
de. Más bien, podría decir 
que soy de Ideas fijas, y 
que cuando quiero conse­
guir algo pongo todo mi 
empeño en ello. Creo quo 
tengo mucho tesón.

—¿Te sientes un poco
. - identificado con el prototi- 

tanto de la ganadería. AIli pQ q^g gg tiene de «señorito 
va gente a comprar corrí»
das, cito a,quien hace 
falta hablar con él... En 
realidad, es también un 
trabajo, pero completa»

dos nuevos que piensan 
que el toro de ahora ea 
mucho más chico' que el 
de hace treinta años, pon» 
go por caso, mientras que 
sucede todo lo contrario. 
En ' mi ganadería, por 
ejemplo, no conseguimos 
un toro de 500 kilos en el 
campo hasta entrados los 
años sesenta. Hay que te­
ner encuenta que los to­
ros del año treinta se ali­
mentaban únicamente de 
hierba: no comían grano. 
Era lógico. Si no había 
trigo casi ni para que co­
miera la gente, no se iba a 
nutrír a los animáies con 
grano. Ahora, en cambio, 
los cuidados son mucho 
mejores, y esto tiene que 
repercutír en la calidad.

■ “No soy un señorito andaluz’^
■ **Hoy en día es más peligrosa la Formulai que

andaluz»?

—Yo creo que este con­
cepto sólo se conoce de 
Despeñaperros para arri­
ba. Las fincas mejor la­mente distinto al que ha­

go el resto de los días, bradas de España están

el toreo’*
—Pienso que he tenido 

mucha .suerte, y que no 
me han salido difíciles. 
Pero también he puesto 
de mi parte; ya se sabe 
que a Dios rogando y con* 
el mazo dando. Si no lo 
haces asi, la suerte tam- 
poc^llegá.

No he venido a San Isidra 
porque aa me dejan elegír

—Femando, dicen que 
tus toros son muy desea­
bles para los toreros, por su 
nobleza y quizás no excesi­
va bravura. ¿Qué piensas al 
respecto?
. —La fiereza va más uni­
da al carácter no bravo, y 
la bravura está plenamen­
te conectada a la nobleza. 
Son dos tipologías dife­
rentes. Un toro es bravo 
cuando, una vez que se le 
entrega al torero, sigue 
queriendo la lucha aun­
que haya sido ya castiga­
do. A mí me gusta el toro 
que está deseando coger 
la muleta y que, por tanto, 
obedece al torero cuando 
éste le manda. Esa es qui­
zá mi filosofía cuando ha­
go la selección.

Hay muchos aficiona*

• —¿Qué diferencias bási­
cas encuentras entre los 
toros de Victorino, por 
ejemplo, y los de Jandilla?

—El toro de Victorino es 
eminenterhente bravo, y a 
mí me gusta. Es una de las 
ganaderías que más esti­
mo. Sí qué es cierto dúo 
los toreros prefieren los 
míos, y yo prefiero hablar 
de éstos últimos. No mo 
atrevo a comentar sobro 
animales do otros gana­
deros, y en cuanto a los do 
Jandilla, creo que de­
muestran su bravura a lo 
largo de la lidia, o al me­
nos, eso es lo que preten­
do.

tírse responsable de su 
ganado. Si llego con una 
serie de toros y no se 
cuáles me van a pasar los 
veterinarios^ la responsa­
bilidad cae sobre ellos, y 
eso no parece justo. Los 
veterinarios incluso dejan 
entrever a veces el peso

rendas notas entro una y 
otra plaza?

—En Sevilla tuvimos 
una de -las mejores corri­
das de la ganadería en 
diez años. El toro de Sevi­
lla ya sabemos todos cuál 
es; elegí los quince o vein* 
te mejores, y creo que 
salió muy bien. En las 
plazas de Madrid y Seville 
es donde el torero siente 
el rñayor peso de respon­
sabilidad, y con los gana­
deros sucede lo- mismos

..... : en Madrid, nos da miedo
de la responsabilidad que - ja bronca, y,en Sevilla, el
sienten al dejar sobre sí la 
decisión dé cuáles serán

—Tu ganadería ha sido 
una de las ausentes en es­
tas fiestas. ¿A qué se ha 
debido?

—No he venido a San 
Isidro porque aquí no me 
dejan elegir. Madrid y Se­
villa son las dos plazas 
más importantes del 
mundo, y para un ganade­
ro son lugares obligados y 
deseados para que se li­
dien sus toros. Pero por 
eso mismo, uno tiene que 
venír a ellas convencido 
de lo que trae: ha de sen­

tes toros que se lidiarán. 
Yo, cuando venga a unos 
San Isidros, cosa que es­
pero hacer, quiero ser res­
ponsable de todo lo que 
traiga y quedarme con­
vencido y satisfecho de 
mis toros. En el campo, 
aunque voy sólo los fines 
de semana a la finca, me 
ocupo personalmente de 
la ganadería, pero tengo 
una persona responsable 
de la misma. No obstante, 
el proceso de selección lo 
hago yo, sin intervención 
de nadie más, porque pa­
rece algo muy personal y. 
delicado.

En Madríd te dan la bron 
ca: €tt Sevilla, el silencia

—¿Qué tal crees que fue 
efpapel de la Jandilla en la 
feria de Sevilla, y qué dife-

bas plazas es muy exper­
ta; no sé qué será peor, st 
el abucheo o la indiferen­
cia y que no te .hagan 
caso. Lo último es tam­
bién tremendo, quizás 
más nefasto, porque la 
bronca luego se pasa, pe­
ro lo otro dura más tiem­
po. De. todos modos, son 
dos caractères diferentes* 
Mientras que en Sevilla 
siempre recibe con cariño 
y entusiasmo a ganaderos 
y toreros lo cual prédis- 
jpone mucho al matador a 
hacer una buena faena • 
en Madrid hay siempre un 
nervio contenido, una 
tensa expectación, que 
incluso a veces resulta 
agresiva. Fs un fenómeno 
que vienéocurriendo des­
de hace varios años, pero 
que parece que disminu­
ye. Madrid ahora está fría, 
expectante, pero hiriente.

En el Sorteo Extraordinario de la Cruz Roja nos jugamos mucho:
conseguir que la vida de muchas personas corra mejor 
Participe en el Sorteo Extraordinario de la Cruz Roja. 

Extraordinario de verdad.

otería Nacional. Burgos,4 de Junio.
JEO EXTRAORDINARIO DE LA CRUZ ROJA
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COMENTARIO Los protagonistas

Engañar | Olía a misterio
al toro, torear

vista estrictamente técni- 1 
co, el torero estuvo per- | 
fecto. \

Pero, aún hay más, | 
Ruiz Miguel, que tiene | 
fama de gladiador, toreó | 
al cuarto con gran pu- 1 
reza, adelantó la muleta, | 
la movió al son que el | 
toro tenía y remató con \ 

' 911a perfectamente. Esta- | 
bleció la distancia justa | 
para que el toro, tardo y | 
flojito de fuerza, se arran- 1 
cara con uniformidad y 1 
energía. Pero, ¡ojo!, y ahí 1 
está lo importante, tuvo | 
que darse media vuelta | 
para rematar unos mulé- | 
tazos efectuados por el | 
pitón derecho y concluir | 
con un pase de pecho por 1 
el lado izquierdo. ¿Por 1 
qué?, ni más ni menos 1 
para confundir ai toro y 1 
hacerlo tragar el pase con | 
soltura. Eso, en toda tie- \ 
rra de garbanzos, es to- | 
rear. En definitiva, enga- 1 
ñar al toro. 1

También fue interesan- 1 
te el juego de los toros, 1 
mansotes, avisados y 1 
prestos a coger, cuando 1 
no tenían tela en los ho- 1 
cicos que se lo impidie- 1 
ran. No fueron al caballo | 
con la alegría de otras \ 
veces y puede decirse que 1 
fue una corrida maneota, 1 
con el genio que carac- 1 
teriza a los toros de raza. 1 
Duros para el toreo flori- 1 
do y cobardones cuando | 
los diestros los dominan. 1 
Pero, al menor descuido, 1 
a por ellos. Así le ocurrió 1 
al picador Barroso, qúe ;l 
toreó muy bien al según- I 
do desde lo alto dél ca- 1 
bailo. El toro no quería 1 
acudir, el varilarguero le 1 
presentó el pecho del ja- 1 
melgo y la res se arran- 1 
có veloz. Eso, también es 1 
torear. |

Tomás Campuzano, que | 
toreó bastante bien con 1 
el capote, se equivocó en 1 
sus dos toros; ninguno de 1 
ellos demasiado aptos 1 
para el toreo estatua. 1 
Pecó de no dejar la mu- 1 
leta adelantada, por eso 1 
lo vieron sus enemigos y 1 
le dieron más de un susto. 1 
Voluntad sí puso, aunque 1 
no hubo lucimiento. Con- 1 
fundió lidiar con dar pa- 1 
ses y la gente, injusta- j 
mente, se metió con él. A 
toros como los que le to­
caron sólo se los puede 
dominar, tratar de robar­
le algún muletazo que 
otro, ya que hasta los ! 
buenos soportan pocos, y 
matarlos con dignidad. El 
éxito de oreja, verdadera 
obsesión de los toreros 
modernos, no es tan im­
portante cuando son cuasi 
regaladas. Mejor una ac­
tuación torera que un 
apéndice de mentira.

El joven Luis Reina su­
peró las dificultades y 
tuvo momentos brillantes 
con el sexto toro, bueno 
y suave. Tiene que apren­
der mucho aún.

JUAN POSADA

Y llegaron loe Victori­
nos con su carga de ex­
pectación, que quedó en 
agua de borrajas al no 
produoirse acontecimiento 
extraordinario ni por la 
actuación de ¡os anima­
litos ante los caballos ni 
triunfo apoteósico de los 
toreros. Ál menos, según 
el parecer triunfalista de 
los caficiowados» del cla­
vel, de. los que sólo van 
a la plaza cuando tienen 
ocasión de que los vean 
y a su vez otear el hori­
zonte social. Por eso ape. 
ñas se divirtieron, los po­
brecitos.

Pocos, sólo los verdade­
ramente entendidos, per­
cibieron la gran habilidad 
de Ruiz Miguel en su pri. 
mer toro, al que engañó 
innumerables veces al 
provocarle la tarda arran­
cada con cite corporal. 
Ruiz Miguel, el torero que 
no aprecian los toreros, 
no pudo estar preciosista 
en su faena, ni falta que 
le hizo. Le bastó estar co­
mo lo que es, un lidiador 
de cuerpo entero, que uti­
lizó la muleta para de­
fenderse del toro con ar­
te, que es ni más ni me­
nos que torear;

Fue suficiente verlo 
aguantar el ventarrón 
que se levantó al comien­
zo de la corrida y, ade­
más, los tarascadas del 
toro, que echó las manos 
por delante y mantuvo lá 
cara alta y presta al ga- 
ñafón. Cualquiera, se hu­
biera aliviado, pero él no. 
Sólo eso es digno del ma­
yor elogio. Porfió con arn. 
bas manos, a su estilo, 
que es reflejo de la per­
sona, como dijo Azorín, 
que no debe abandonar 
jamás. Se dejó dar una 
voltereta en un adorno y 
mantuvo él tipo como lo 
que es, un torero.

Atento a la lidia, como 
director de ella que era, 
cortó arrancadas peligro­
sas, colaboró eficiente­
mente en le suerte de va. 
ras y salvó la vida del 
subalterno Guillermo Al- 

\ ba, a merced del toro, que 
se lo quiso corner. El co­
leo final fue una conce­
sión válida a la galería, 
que no todo va a ser pu. 
reza, ¡qué caray!

| Algunos «entendidos» 
1 comentaron que les series. 
| con ambas manos que el 
| gaditano instrumentó ai 
| cuarto fueron demasiado 
| cortas, cuatro m ule tazos 
| como máximo. Pues, para 
| que lo sepan los sabihon- 
| dos, precisamente ahí es- 
| tribó su gran conocimien- 
| to de los Victorinos, ani. 
| males que no aguantan 
| más de tres o cuatro pa- 
| ses seguidos, ya que, muy 
\ listos ellos, se enteran rá- 
| pidamente de qué va la 
| copla. Desde un punto de

MANDAR.—Ruiz Miguel mandó porque toreó

LUIS NIETO

Hoy relataré las vivencias 
de uno de los protagonistas 
de la tarde de ayer, Podían 
haber sido Ruiz Miguel o 
Luis Reina los que ocupasen 
estas líneas, como lo hará 
Tomás Campuzano. Tres to­
reros para una corrida de 
Victorinos, y bajo ellos, ba­
jo ei resplandor del traje 
de luces, descubrimos a unos 
hombres con sus angustias, 
sus esperan zas, sus ilusio­
nes...

Tomás despertó relajado, 
tras un sueño en él que dor­
mía una hora sí y una no, 
y comenzó a dar vueltas en 
la cama hasta que se inició 
en la lectura, no sé si para 
ir concentránd o s o o para 
olvidarse de lo que le espe­
raba a las siete de la tarde. 
Su apoderado le dejó solo 
en la habitación y se mar­
chó al sorteo. Tomás, entre 
una charla amena y fluida, 
esbozaba sonrisas que se 
abrían como surcos profun­
dos de nuestro campo anda­
luz, y volvía otra vez a co­
ger el periódico para releer 
artículos y entrevistas de te­
rnas taurinos,

Y cuando llegaron su her­
mano Enrique, mozo de es­
padas, y ei apoderado Al­
berto Aliaño, preguntó por 
los toros que le habían toca­
do, y éstos le dijeron la ver­
dad. No quisieron engañarle. 
Y, a partir de ese momento 
tenso, en Tomás afloraron 
los nervios y comenzó a mor­
derse las uñas. Luego comió 
ligeramente hasta que se 
echó a la cama para inten­
tar conciliar el sueño, un 

i sueño en el que debió supe­
rar el miedo y la soledad, 
esa pesada soledad que da 
la responsabilidad.

Y ai despertar nuevamen. 
te vino el ritual sagrado de 
vesitrs© de torero. Las imá­
genes de multitud de vírge­
nes sobre una mesita; da 
chaquetilla azul pavo y oro 
colgada d© la silla, en la que 
estaba extendida la talegui. 
11a; las medias y el capote 
de paseo sobre una cama. 
Llegó él mozo y, con movi­
mientos cortos, pero bruscos, 
comenzó a enfundar ai tore­
ro en él traje, le apretó los 
machos y él fajín y 1© reto­
có él nudo de la pañoleta.

A partir de ese momento 
comenzó a transformarse él 
torero y hasta la habitación; 
allí comenzó a masticars© el 
misterio, un misterio que 
convertiría a un hombre. To­
más Rodríguez, en el torero 
Tomás Campuzano, cuando, 
de pie, encendió una lampa­
rilla y rezó en voz baja.

TROFEOS DESIERTOS

Dos d© los cuatro trofeos 
que otorga anualmente él 
Círculo Taurino de Córdoba 
han sido declarados desier­
tos por segundo año conse­
cutivo. S© trata de los tro- 
fœs Toro d© Oro, qu© s© 
otorgan a la res que haya 
demostrado mayor trapío y 
bravura durante las corridas 
de la feria de Nuestra Seño­
ra de la Salud, y dél trofeo 
Manuel d© la Heba (Zurito), 
el mejor ©jecutor de la suer­
te de varas.

Los galardones concedidos 
han sido para el peón Mar­
tín Recio, al qu© concedie­
ron él trofeo Juan Molina 
por su buena brega, y él 
banderillero Luis Mariscal 
Martín, que ganó el trofeo 
Manuel Saco (Cantimpla), al 
mejor par de banderillas.

ASI VA LA FERIA
Ac tuaciones Reses Orejas Vueltas Avisos

MATAíDORES
DE TOROS

Nimeño . . ¡ i 1 2
J, L. Palomar. 2 4
V. Mendes . . 2 3 ... —
Emilio Muñoz. 3 6 ....
T. Campuzano. 2 4 1 1 ...
El Soro .......... 2 4 —
Manzanares . 2 4 _ 1 ...
Paco Ojeda . . 2 4 4 -—
C. Durán . . . 2 4 1 ...
Antoñete .... 2 4 —— —
C. Vázquez . . 2 4 1
Capea............ 2 4 1
L. F. Esplá . , 2 4 2
Espartaco ., i 1 2 ...
Ruiz-Miguel . 2 4 — 2 1
J. A. champuz. 2 4 2 — —
J. Gutiérrez .. 1 2 —
Yiyo.............. 1 2 1 ...
Angel Teruel. 1 2 1
Dámaso G. . . 2 4 2
M. Vázquez . . 1 2 _ _ 1
Armillita . . ., 1 2 ... — —
J. Robles . ... 1 2 1 —
M. Arruza . , 1 2 ... ... —
Ortega Cano.. 1 2 1 1
Luis Reina . , 1 2 —

NOVILLEROS

Campano , ; ; 2 4 X
E. Oliva . . .. 1 2 1 ...
R. Flores ... . X 2 ** —
P. G. Jaén . . , 1 2 ... 1
Lucio Sandín . 1 2 1
El Boni........... 1 2 ...
V. Yesteras . 1 2 1
J. Malaver . . 1 2 1 —

REJONEADORES

L. M. Arranz . 1 1 í
A. Domecq ... 1 2 2 —
M. Vidrió ... 1 2 2
J. Moura..., 1 2 1 1 ...
J. Buendía .. . 1 2 1 1 —

LA 
PUNTILLA

Se lidiaron los Victorinos. El público iba con el recuerdo del 1 de junio del tiño anterior. 
Aquel espectáculo no es fácii de repetir. No hubo, pues, torde espectoculor.

Todo fue más serio y más grave. Porque los toros del paleto, astifinos, 
con variedad y desigualdad, salieron fundamentalmente listos. Toros pora toreros. 
Toros para sudor y andar con los ojos abiertos. Toros paro aficionados. Toros que 
no dieron el gran espertóculo, porque en el término medio 
no siempre está la virtud. Pero toros.

MOLES
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